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    A mis compatriotas que no tomaron en cuenta las enseñanzas de la historia ni se preocuparon de estudiar la personalidad anacrónica y destructiva de AMLO, y votaron sin imaginar los terribles peligros de volver a convertir a México en el país de un solo hombre... Y, para la ruina de México, ganaron...
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      Primera parte




La política es el arte de buscar problemas, encontrarlos, hacer un diagnóstico falso y aplicar después los remedios equivocados.




    GROUCHO MARX,


    actor y cómico
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    Todo parecía indicar el ensayo de una escena cómica. Antonio M. Lugo Olea, AMLO, primer mandatario de México, y Mariano Everhard, secretario de Relaciones Exteriores, se encontraban reunidos en Palacio Nacional, precisamente en el despacho presidencial. Ambos permanecían mudos, impertérritos, inmóviles, con la mirada clavada en el aparato telefónico, un monstruo color rojo dispuesto a eructar en cualquier momento. Era posible escuchar el batir de las alas de un díptero. De tiempo en tiempo, los dos altos funcionarios cruzaban miradas congestionadas por la ansiedad. Donald Trump, a través del Departamento de Estado, había solicitado a la cancillería mexicana una conversación entre ambos presidentes a las 4 de la tarde, hora de México. Había transcurrido media hora más de lo acordado y, sin embargo, la llamada tan esperada no se producía. ¿Trump se daba a desear otra vez o comprobaba de nueva cuenta su manera de imponer su autoridad? En cambio, cualquier presidente o primer ministro, ¿iba a enfrentar las consecuencias de no llamar en punto de la hora acordada al jefe de la Casa Blanca? Solo cabía, entonces, la posibilidad de resignarse y someterse al imperio del norte, a la voz sonora del amo, al tronido de sus dedos, les pareciera o no. ¿Cuál dignidad ni cómo cuidar la fachada? ¿Cuál fachada? El tan cantado tema de la soberanía funcionaba a la perfección solo en los discursos populacheros de campaña entre descamisados. Su única preocupación por el momento se llamaba Trump, Trump y solo Trump, bueno y, claro estaba, también Trum… ¿Conclusión? Sentarse paciente o impacientemente a esperar… Un político incapaz de masticar un ratón vivo sin hacer una sola mueca de asco habría equivocado su profesión.




    No resultaba sencillo, en lo absoluto, intercambiar puntos de vista con el hombre más poderoso del mundo en el orden militar, económico, comercial y tecnológico. Más complejo aún, si se trataba de un sujeto agresivo, intolerante, mal educado, soberbio y altanero, incapaz de aceptar puntos de vista ajenos, acostumbrado, además, a imponer siempre su ley y a aplastar a sus adversarios con el dedo pulgar contra la cubierta de su escritorio, como si machacara una pulga.




    Los cerezos florecientes a finales de abril y mayo estarían pintando de rosa las márgenes del Potomac y sus alrededores, en tanto los fríos del noreste norteamericano habían desaparecido por completo y los días se hacían cada vez más largos y tibios. Los jardines de la Casa Blanca, con su colorido séquito de aves y flores, estarían relucientes con el feliz y cálido arribo de la primavera y su magia de la vida. Las primeras mariposas festejaban, en su vuelo rítmico y apresurado, el final de las fatales heladas. Sí, lo que fuera, pero el teléfono no sonaba. ¿Se trataría de una confusión? De buen tiempo atrás habría concluido el lunch time en la capital de los Estados Unidos. ¿Qué ocurriría?




    De vez en cuando se escuchaba el grito rutinario de uno de los vendedores ambulantes de la calle de Corregidora, a un lado del Zócalo capitalino:




    —¡Hay memeeeelaaaas! ¡Llévelas por 20 pesos, por 20 pesitos lleve las memelas…!




    Mientras esperaban la comunicación proveniente de Washington, alcanzaron a oír los anuncios lejanos de un merolico que proponía la venta de un magnífico ungüento:




    —Señor, señora, si no puede dormir de noche, no se preocupe, duerma de día, pero siempre untándose en la nariz la pomada “Abuelita…” Por 5 pesos, duerma como mi abuelita…




    No, el momento no se prestaba para festejos jocosos ni para risas ni para disfrutar el sentido del humor de los mexicanos, una fuerza inextinguible y particularmente útil para sortear las diversas crisis padecidas desde que la historia es historia. ¿Dónde se había visto a un mexicano que no se burlara de todo y de todos, y en las peores circunstancias? ¿De la muerte? ¡De la muerte! ¿De ellos mismos? ¡De ellos mismos! ¿De a quienes consideraran culpables de sus males? ¡De a quienes consideraran culpables de sus males! ¿De la patada recibida por un jugador de futbol que se retorcía de dolor tirado en el pasto, de la revolcada de un torero, de la cara o de los defectos físicos o mentales de un presidente? Claro: un mexicano siempre preferirá, en su tragedia, reír antes que llorar. Cuando te mueras, cuando te lleve la chingada, tendrás toda la oportunidad para estar serio, muy serio y por mucho tiempo… “No vale nada la vida, la vida no vale nada, comienza siempre llorando y así, llorando se acaba”, dice la letra de una canción que expresa en su trágica magnitud la idiosincrasia nacional.




    Entre el griterío urbano, las dudas, la incertidumbre, el miedo a cometer una equivocación con sus temibles consecuencias, propiciar, sin querer, un malentendido o entablar una conversación inoportuna con Trump, escasamente dueño de sus emociones, prevalecía una densa atmósfera de agobio y de suspenso. El presidente podría estar abrumado por la pandemia y por el enorme número de muertos y contagiados en Estados Unidos, o por las sospechas originadas en China respecto a si el coronavirus había sido creado intencionalmente en un laboratorio de Wuhan o se trataba de un gravísimo error técnico, o estaría fuera de sí por el desplome de la actividad económica yanqui y la pavorosa explosión de casi 40 millones de desempleados en plena campaña de su reelección presidencial, entre otras razones que podrían sepultar a cualquiera en el insomnio. AMLO, abiertamente agobiado, se preguntaba en su interior: ¿y si me grita y pierde el control y me regaña como yo le jalaría las orejas a un alcalde de Macuspana? ¿Y si me mienta la madre sin que yo entienda una sola palabra? No, repuso él mismo en silencio, con el ánimo de tranquilizarse: no, claro que no, él se cuidará de agredirme y de faltarme al respeto, porque desea que lo apoye en su campaña con los casi 40 millones de mexicanos que viven en Estados Unidos. Trum no da paso sin huarache… A saber…




    En ese momento, a las cinco y cuarto de la tarde, más de una hora interminable después de lo acordado, de repente repiqueteó el teléfono colocado sobre la cubierta de una mesa pequeña, esquinera, perfectamente barnizada. El aparato juguetón parecía anunciar una buena noticia en su elocuente jolgorio. Lugo Olea saltó de improviso del sillón de piel capitoneado color café, como si hubiera escuchado el sonoro estallido de un látigo circense, o hubiera sentido una víbora húmeda y gelatinosa enredándose entre sus piernas.




    El secretario de Relaciones Exteriores, al ponerse a su vez de pie —tal pareciera que Trump hubiera ingresado al despacho presidencial mexicano azotando la puerta—, no dejó de contemplar, sorprendido, la extraña conducta de Lugo Olea. Mariano trató de tomar la bocina, con la debida parsimonia, en tanto metía y sacaba compulsivamente la mano izquierda del bolsillo de su saco. Buscaba tal vez un pequeño aerosol para perfumar su aliento o un peine, con el deseo de estar bien presentado. Exhibía el rostro contrahecho, el ceño fruncido, la mirada aguda propia de un aguilucho, las evidencias de la tensión prevaleciente que Trump, conocedor del lenguaje corporal, imprescindible en el mundo de los negocios, hubiera podido aprovechar y capitalizar a su favor, de haberse entrevistado cara a cara con ellos en el Salón Oval.




    —Mister Everhard, supongo —dijo una voz del otro lado de la línea telefónica—; en este momento los comunico con el presidente de los Estados Unidos.




    Después de los saludos de rigor, Everhard soltó repentinamente una sonora carcajada que en un principio agradó a AMLO. Después de una risotada, vino otra y otra y otras tantas más, sin que el canciller contestara ni tuviera la oportunidad de compartirlas. Por lo visto, el jefe de la Casa Blanca estaba de muy buen humor, a pesar de las grandes preocupaciones propias de sus responsabilidades nacionales y planetarias. Sin embargo, de repente Mariano dejó de sonreír y adoptó un rostro severo, rudo. Apretaba la quijada, contraía los labios, entornaba los ojos como si deseara contemplar algo a la distancia, se alisaba una y otra vez los cabellos, pero no, no hablaba ni intercalaba puntos de vista con el primer mandatario yanqui, mientras AMLO, al punto de la zozobra, se quedaba clavado sobre el piso de duela sin pronunciar una sola palabra, si acaso hacía muecas para tratar de entender lo ocurrido y tener al menos una explicación anticipada, una señal, algo, caray... ¿El canciller se iba a atrever a tapar la bocina para darle a Lugo Olea, en voz baja, los detalles de la conversación, mientras Trump hablaba sin ser escuchado? ¡Imposible! Menuda descortesía. Recurrir a la mímica resultaba una tarea tan inútil como temeraria.




    Una vez concluidos los instantes de hilaridad y de pasmosa seriedad —a saber de qué habían hablado—, toda una gama de emociones inexplicables por el momento, el canciller, sin titubear ni mostrar inseguridad alguna y guardando la debida compostura, pidió la autorización al presidente de Estados Unidos para activar el altavoz y poder iniciar la conversación también con AMLO, no faltaba más, en la inteligencia que él haría, como en otras ocasiones, las veces de traductor. Ya habría tiempo para explicarle a AMLO los detalles de la plática protocolaria inicial.




    —Hola, Antonio —saludó Trump con la fingida cortesía, por cierto, desconocida en él, salvo cuando lo movía un interés personal—. Espero que tú y tu familia se encuentren muy bien de salud y que el peligro del maldito COVID te haya convencido de la importancia de quedarte en casa sin salir a la calle ni de gira, porque puedes contagiar o que te contagien. Tu país y tu familia te necesitan, y yo también, querido amigo.




    Trump expuso, entonces, la necesidad de reunirse en Washington, tal y como lo habían hecho sus antecesores. En la historia de las relaciones bilaterales, de acuerdo con una tradición diplomática iniciada ya en el siglo XX, el presidente electo de los Estados Unidos se entrevistaba con el presidente mexicano, y el presidente electo de México, a su vez, era invitado a un encuentro con el jefe de Estado de la Unión Americana para fortalecer el comercio y la amistad entre ambas naciones. Sin embargo, ellos habían interrumpido esa constructiva costumbre política, una falta imperdonable que requería una reparación inmediata. Trump invitó a Lugo Olea a conocer Washington, a recorrer la Casa Blanca, a fotografiarse juntos en el Salón Oval, a conocer la habitación de Abraham Lincoln, entre otros grandes personajes de la historia de los Estados Unidos. Trump se cuidó de invitar a AMLO a conocer el edificio Thomas Jefferson, donde se encuentra la biblioteca del Congreso, porque le habían informado que su homólogo mexicano había escrito más libros de los que había leído. Al menos él, Trump, no alardeaba de ser perito en historia de Estados Unidos ni de ningún otro lugar o época, ni mucho menos había pensado escribir más allá de sus tuits y de sus libros para convertir todo en dinero, como Piensa como multimillonario y El arte de la negociación, redactados por un buen equipo de ayudantes. La cultura, era obvio, no era lo suyo, como tampoco lo era para el presidente mexicano.




    Mejor, mucho mejor, en lugar de aburrirlo, haría que lo retrataran en el Obelisco de Washington, en el Monumento a Jefferson, en el de Martin Luther King, un personaje al que él odiaba por haberle concedido espacio a los asquerosos negros que no fue posible extinguir definitivamente al término de la Guerra de Secesión, de la misma manera que AMLO despreciaba no solo a los hombres de negocios, sino también a los pobres, a quienes llamaba animalitos incapaces de conseguir sus propios alimentos. Sí que hablaban el mismo idioma. Las coincidencias en materia de odios eran enormes… Daría instrucciones para que lo llevaran al cementerio de Arlington, al edificio de la Corte Suprema, a sabiendas de que Lugo Olea dominaba, desde luego el Poder Ejecutivo, pero también, en buena parte, el Judicial y el Legislativo, los tres poderes mexicanos, además de los organismos antes autónomos, lo que le producía una profunda envidia. La foto frente al edificio en donde se impartía una justicia efectiva, una de las bases de la grandeza de su país, bien valía la pena, sí, pero lo más importante consistiría en charlar en torno a la dirección, llámese como se llame, que estaba tomando el gobierno de su colega del sur. ¿Hacia dónde se dirigía? ¿De qué se trataba? Si México era un gran cliente de su país y no convenía la depresión económica en sus respectivos mercados, ¿por qué AMLO insistía en darse un tiro en el paladar? Las decisiones erráticas de toda naturaleza, desde las estúpidas, hasta las absurdas, tomadas por Lugo Olea, habían despertado diversas sospechas e incomodidades en la “sagrada” comunidad de empresarios norteamericanos, así como entre los analistas del Departamento de Estado, sin olvidar a los periodistas informados del acontecer mexicano. ¿Cómo se manejaría la invitación ante la opinión pública y los medios de difusión masiva de ambos países? Para Trump, era irrelevante, que AMLO lo explicara a su conveniencia. Lo importante e inaplazable era reunirse antes de iniciar la campaña de reelección, pero de que se entrevistarían, claro que se entrevistarían. Ningún pretexto sería válido, le gustara o no al presidente mexicano, para no salir de su país, ni siquiera podría argumentar la contingencia por el COVID. No en balde ya le había doblado las muñecas hasta arrodillarlo, como cuando le ordenó mandar a su Guardia Nacional al Suchiate para impedir la migración centroamericana a Estados Unidos.




    La conversación telefónica terminó cuando Trump invitó a AMLO en el contexto de una visita de Estado a una conferencia magna en el Capitolio, ante el Congreso de su país, una oportunidad imposible de desaprovechar. Valía la pena que se presentara ante ambas cámaras de legisladores para que el líder socialista se diera cuenta de lo que significaba enfrentarse a una verdadera oposición y no a cientos de payasos suicidas que devoraban el presupuesto público y destruían a su país encerrados en una enorme carpa. ¿AMLO daría un discurso ante el pleno del Congreso de Estados Unidos y se prestaría a una sesión de preguntas y respuestas? ¡Al tiempo…!




    Cuando Mariano Everhard se despidió del presidente Trump y apretó el botón del altavoz para dar por concluida la conversación, de inmediato escrutó el rostro desencajado de AMLO, no solo preocupado por la veracidad de las traducciones de su colaborador más cercano, sino porque el presidente de los Estados Unidos, muy a pesar de haberlo declarado su amigo en diversas ocasiones, le imponía respeto, ¿respeto…? ¡Qué va! ¡Miedo, pánico!, como nunca antes había sentido por ser humano alguno.




    El presidente de México, fatigado y frustrado, dependía cada día más de su eficaz secretario de Relaciones Exteriores en las diversas áreas de gobierno, aun cuando sus disimulados desencuentros políticos crecían con el paso rítmico del tiempo. Cuando AMLO hablaba con Trump, le costaba un trabajo inenarrable el hecho de escupir a falta de saliva y, al sentir la lengua pegada al paladar, le resultaba casi imposible pronunciar una sola palabra. Además de lo anterior, escogía trajes oscuros para ocultar las manchas de la excesiva sudoración en las axilas. El desgaste era brutal cuando su secretario particular le pasaba, con los ojos desorbitados pues conocía de sobra las reacciones de su jefe, una tarjeta con el siguiente texto: “El presidente de Estados Unidos quisiera conversar con usted el día de hoy a las 6 de la tarde”. La noticia equivalía a recibir una cuchillada en la yugular...




    ¿Sus manos? Heladas, de ahí que se despidiera de lejos de sus colaboradores al terminar sus agotadoras “charlas” con Trump, momento que aprovechaba con la debida discreción para huir al baño al sentir el descontrol de los esfínteres y casi volar al escusado para desahogar felizmente su intestino y su vejiga. Este pinche güerito, hijo de su muy puta madre, puede volverme loco. ¿Me pondré calzones de hule cuando vaya a la Casa Blanca? ¡Carajo con este güey!




    Everhard se comunicaba en inglés con Trump, pero ¿cómo podía saber Lugo Olea si aquel no lo traicionaba y llegaban ambos a acuerdos comprometedores, ajenos a sus deseos y a sus propósitos? Se sentía como un ciego, conducido por su lazarillo, rumbo a un precipicio. Solo conocería los alcances de la felonía al sentir cómo se precipitaba en el vacío, directo a una muerte segura. ¡Cuánta angustia le despertaba el hecho de no saber lo que en realidad Everhard le explicaba a Trump, ni comprender a ciencia cierta lo que este le contestaba! ¿De qué reían? ¿Se burlaban de él, de sus notables carencias académicas, de su patética ignorancia del inglés, de no ser un político cosmopolita, de su origen humilde porque había nacido en Tepetitán, en el municipio de Macuspana, Tabasco? ¿Se mofaban acaso del color de su piel o de su manifiesta incapacidad de hablar siquiera bien el castellano, o de las dificultades que enfrentaba para poder expresarse en términos fluidos, es decir, hablar “de corridito”, como él mismo lo confesaba con el debido sentido del humor al no poder hilar ideas con la rapidez de cualquier persona y todavía tener que ayudarse con movimientos extraños de manos, brazos, muecas y miradas suplicantes de comprensión y ayuda para hacerse entender? ¡Qué agonía! ¡Cuánto lamentaba su ignorancia y su patética incapacidad oratoria! Recordaba la sensación de impotencia del presidente Vicente Guerrero cuando, al no saber leer ni escribir, se veía obligado a firmar un decreto sin saber su contenido exacto. No tenía más remedio que confiar en la palabra y promesas de sus subalternos… ¿Y si Guerrero estaba firmando su sentencia de muerte y él mismo estaba ordenando a un escuadrón que lo pasara por las armas al amanecer del día siguiente? ¡Horror!




    Tal vez Trump había sonreído piadosamente al escuchar la solicitud del secretario de Relaciones Exteriores de México sobre la manera de presentar a la prensa el encuentro entre ambos mandatarios. Trump vería a AMLO como un menor de edad preocupado por las malas calificaciones escolares; es decir, un infante asustado por las reacciones violentas de su padre. No era lo mismo para el principal inquilino de la Casa Blanca tratar con el primer ministro de Japón, con el de Inglaterra, con la canciller alemana o con el presidente de Francia, que reunirse, nada más y nada menos, que con el jefe de Estado de México. Sí que los políticos mexicanos, sus pintorescos vecinos, eran distintos a cualquier político del universo. Había que tener mucho sentido del humor, paciencia e indulgencia para poder entenderlos, tomarlos en serio y avanzar en los objetivos comunes. Para Trump era irrelevante la explicación a los medios de difusión respecto al origen de la entrevista: la realidad consistía en citarlo en su oficina sin aceptar pretexto alguno del tal AMLO. Bastaba, como él sabía de memoria, un tronido de dedos, ni siquiera muy sonoro, friccionar el dedo pulgar contra el cordial, para poner de rodillas al supuesto gran líder socialista de México. ¿Estaba claro quién mandaba? ¡A callar, entonces! ¿Te subo los aranceles de las exportaciones mexicanas al 35%...? No, ¿verdad…? Vienes porque vienes, Luguito, a la hora que me plazca y en el lugar que yo decida, en Mar-a-Lago o en Washington, ¿ok?




    Everhard no hablaba, solo contemplaba el comportamiento de su pintoresco interlocutor. En ese momento, por alguna oscura razón, vio, de reojo, los dos enormes lienzos: uno de Simón Bolívar, y el otro de José Martí, dos líderes extranjeros, en lugar de haber colgado retratos al óleo de grandes patriotas mexicanos. Observaba, asombrado, abundantes perlas de sudor arriba del labio superior del presidente, sin olvidar su frente, de la que se desprendían gotas que él recogía con su pañuelo para tratar de disimular sus complejos. Sin embargo, hasta un párvulo lograría interpretar sin grandes esfuerzos su lenguaje corporal. Imposible aprender un nuevo idioma en un par de meses, cuando no había logrado expresarse ni escribir correctamente en castellano, en más de 60 años. ¡Cómo se burlaron de él los cibernautas cuando ignoró el gentilicio de los habitantes de Bélgica, o cuando decía fuistes, decidistes, o comistes…! Tenía que ser un gran actor y disimular sus emociones, al estilo de un buen jugador de póquer, solo que la tarea faraónica de esconder sus sentimientos lo dejaba exangüe, verdaderamente agotado. Nunca olvidaría cuando habló la primera vez con Trump a través, claro está, de Everhard, y al concluir la conversación, al sentirse solo en el hermetismo de su oficina, fue a desmayarse en su sillón favorito para poder disfrutar de una buena siesta a la mitad de la jornada. Sí, cualquier presidente mexicano tenía que prepararse en tiempo y forma antes de reunirse con su homólogo del norte. En su caso, entrevistarse con Trump era mucho más complejo por la conflictiva personalidad de este y por el pánico cerval que le producía ver cara a cara al hombre más poderoso del mundo, cuando él, si acaso, había soñado en su infancia con llegar a ser el presidente municipal de Macuspana, en donde se desplazaría como amo y señor de todos los escenarios políticos, sociales y económicos. En su tierra no tendría que disfrazarse de estadista ni de nada parecido, ni mucho menos pretender ser lo que no era. Por supuesto que su voz y su voluntad en Tepetitán serían de acatamiento obligatorio.




    ¿Cuándo iba a imaginar Lugo Olea que algún día, dicho sea con el debido respeto y autenticidad, sería invitado a la Casa Blanca a tomar café y a conversar con el presidente de los Estados Unidos? ¿Cuándo? Le había sido muy fácil criticarlo y denostarlo en sus discursos populacheros, subido al templete, durante sus campañas interminables de casi dos décadas, acompañado de marimbas y orquestas populares infantiles. Sí, de acuerdo, había llamado cobarde a Ernesto Pasos Narro por no haber sabido poner en su lugar al propio Trump, pero de ahí a llegar como invitado al despacho, en donde se decidía la suerte del mundo, enfrentar a un individuo gritón, dominante, intolerante, sarcástico, incomprensible y brutalmente violento, había una diferencia abismal. ¡Cuántas veces había visto fotografías de los presidentes de Estados Unidos sentados al lado de los más grandes líderes mundiales, sin que pasara siquiera por su imaginación calenturienta la posibilidad de que algún día él ocuparía ese distinguido lugar de honor…! ¡Cuánto daría por ver la cara de sus vecinos de Tepetitán cuando tuvieran en sus manos las fotografías históricas de “Toñito” Lugo Olea al lado del jefe de la Casa Blanca! ¿No que no, cabrones? —les gritaría a la cara para matarlos de la envidia—. Pa’que vean, hijos de la chingada, que el que quiere puede…




    —Está bien camuflada la invitación de Trum, Mariano, la prensa se la tragará completita, pero ¿pa’qué me querrá el pinche güerito ojete, tú…? —exclamó el presidente mexicano enarcando las cejas. Sudaba como un maratonista…




    —No te preocupes, Antonio, esa parte quedó muy bien planchada —repuso con marcada seriedad el canciller mexicano.




    Después de escrutar el sospechoso rostro de su secretario, el presidente practicó las preguntas obligatorias:




    —¿Qué es, entonces, lo que no quedó planchado, Mariano? Cuenta de qué tanto se reían, a veces echaban desmadre y de repente te quedabas más tieso que un muerto —cuestionó intrigado el presidente—. Yo no entendía ni madres; no sabes qué feo se siente.




    Everhard recordó una expresión propia de los cazadores que él había escuchado en alguna ocasión: "Al venado dispárale cuando lo tengas en la mira. No tendrás otra oportunidad". Tomó entonces el cañón del rifle con la mano izquierda, se lo llevó al hombro derecho, en tanto colocaba el dedo sobre el gatillo y bajaba la cabeza a la altura del ojo para apuntar en dirección a la frente del primer mandatario y, sin pensarlo más, disparó una y otra vez a sabiendas de que gozaba de todas las ventajas.




    —Solo te voy a contar lo bueno para que no te sientas agredido —exclamó el diplomático.




    —No, por supuesto que no, suelta toda la sopa, dímelo todo. Necesito saber dónde estoy parado, con quién hablo y qué piensa Trum de mí…




    —Tú lo quisiste, Antonio —agregó viéndolo a la cara, en tanto tomaba proyectiles de la cartuchera y los acomodaba arteramente en la recámara del arma—. Tendrás que echar mano de tu mejor sentido del humor…




    —Ya cuenta carajo, me tienes en ascuas…




    —Pues me dijo que si no te daba coraje que en tu país fueras conocido como un piece of shit…




    —¿Qué quiere decir eso…?




    —Te lo advertí, Antonio, te lo advertí…




    —Sí, hombre sí, ¿qué demonios quiere decir eso?




    —Piece of shit quiere decir pedazo de mierda.




    El rostro del presidente de la República se petrificó. Imposible sonreír ante semejante agravio.




    —¿Eso cree Trum que soy?




    —No, él, en lo personal, no lo cree. Solo preguntó si así te decía nuestra propia gente, aquí, en México.




    —¡Falso! En México el pueblo me adora.




    —No lo cuestiono, claro que te adoran —concedió Everhard el argumento de AMLO, en plan adulatorio—, pero en las redes sociales no te bajan del “Cacas”, y tal vez por eso el embajador gringo, el tal Landó, un buen tipo al que no puedo controlar por más que insistas, mandó su reporte a Washington informando cómo se referían a ti en México. A saber qué informa al Departamento de Estado.




    —¿Y de dónde habrá salido eso de “El Cacas”, tú?




    —¿Ya no te acuerdas, Antonio, aquello del Fuchi-caca? Te pareció muy gracioso, pero olvidaste que somos albureros y burlones por definición. ¿Qué tal cuando López Portillo declaró que defendería el peso como un perro y al otro día todo mundo ladraba como perro? Somos cosita fina. Acuérdate también que al presidente Díaz Ordaz le decían “El Pozole”, porque estaba hecho de pura trompa y oreja. Somos unos verdaderos cabrones...




    AMLO pensó en dar por terminada la reunión. Era demasiado. En su egolatría no pasó por su mente que tal vez el secretario estaba poniendo en boca de Trump lo que él jamás se hubiera atrevido a enrostrarle. Menuda coyuntura favorable de Everhard para escupirle impunemente todos o una buena parte de los venenos acumulados de buen tiempo atrás en su estómago y en su mente. ¡Claro que Trump, por más que fuera un vulgar majadero que ostentaba su satisfacción al tomar en público a las mujeres por el sexo, nunca hubiera osado atacar a su homólogo de esa manera, sobre todo cuando iba a pedirle ayuda para convencer a millones de mexicanos, radicados en Estados Unidos, de la ventaja de votar por su candidatura!




    —¿Y solo eso te dijo? —preguntó AMLO en voz muy baja, apenas audible, como si el castigo no hubiera sido suficiente.




    Al ponerse de nueva cuenta a tiro, Everhard se preparó una vez más para disparar, sin la menor piedad, un tiro de escopeta a quemarropa dirigido al rostro del presidente. Los cientos de perdigones le estallarían en plena jeta, eso sí, mostrando una sonrisa sardónica. ¡Cuánta diversión! Adoraba la política.




    —El presidente me preguntó si había sido cierto… Quedamos en que no te ibas a enojar, Antonio —todavía le advirtió al presidente—, que el día de tu toma de posesión, después de protestar guardar la Constitución y de repetir todo el ridículo rollo de que la patria te lo demandará, te habías presentado en una reunión de indios y te habías arrodillado ante la nación con los ojos extraviados en la inmensidad del firmamento, en espera del regreso de Quetzalcóatl o de su abuela, mientras te daban baños de humo o de incienso y te purificaban al estilo de los aztecas de hace 700 años. ¿A qué olía la mierda esa?, me preguntó Trump, sin poder creer lo que le habían contado. Se moría de la risa y todavía reía mucho más cuando le confirmé que sí, que era cierto, que lo habías hecho y a mucha honra. Solo me repetía Holy mother of God, tell me it’s not true…




    —¿Qué chingaos quiere decir eso…?




    —Que le jurara por la madre de Dios que no era cierto…




    —Pues sí, si lo hice fue para ganarme al pueblo, de modo que no me vieran como un ser superior, sino como un político a su misma altura, uno más de ellos, y lo volvería a hacer una y mil veces —concluyó pensativo, a la espera de una nueva andanada—. ¿Qué te contestó?




    —Me dijo que lo que tú habías hecho en México equivalía a que él, después de jurar con su mano izquierda colocada sobre la Biblia, frente al presidente de la Corte Suprema, a todo el gobierno, al cuerpo diplomático, además de invitados del mundo entero, hubiera descendido solemnemente las escalinatas del Capitolio para encontrarse con representantes de una tribu de comanches que le hubieran quitado su traje, pintarrajeado la cara con sangre de gavilán calvo, lo hubieran forrado con piel de búfalo y colocado un gran penacho con plumas blancas, las del gran jefe de la tribu y, por si fuera poco, todavía hubiera bailado dando brincos y vueltas para todos lados golpeándose intermitentemente la boca mientras aullaba, según los rituales de esos aborígenes norteamericanos…




    —No mames, Mariano, no te dijo eso. Júramelo…




    —Te lo juro, Antonio, te lo juro —repuso Everhard soltando la carcajada, imposible contenerla—. No me negarás que es gracioso el comentario —agregó el canciller como si jugueteara pinchándole las costillas al presidente.




    —Tan gracioso que, si ahorita tuviera aquí enfrente al pinche güerito, le partiría toda su madre, aunque se le ve grandote.




    —¿Te imaginas a Trump disfrazado de comanche? Así te verías a la distancia con tus baños de humo, desde el Potomac —trató Everhard de finiquitar esa parte de la conversación con una irritante comparación saturada de humor negro—. Acepta, Antonio, que no te mediste —concluyó tratando de cuidar su lenguaje, en la medida de lo posible, para no provocar aún más al mandatario, pero de que vaciaría la cartuchera completa, de eso no le cabía la menor duda...




    —Nada de eso. El pueblo está muy orgulloso de mí y era obligatorio que comprobaran que, como presidente de la República, podía colocarme al nivel del mexicano más humilde.




    Everhard dejó de reír cuando el presidente alegó el amor y el respeto que la mayoría de la gente sentía por él, aun cuando las encuestas de popularidad anunciaban día con día lo contrario. No se trataba de insultar, ni mucho menos, al jefe de la nación, un personaje, además, incapaz de controlar sus emociones. Sin embargo, Lugo Olea no se cansaba de preguntar:




    —¿Qué más te dijo el pinche cara pálida ese?




    —No podía ni hablar de la risa cuando se acordó del día en que sacaste en televisión nacional tus estampitas, tus famosos “Detente” para combatir la corrupción, contener a los narcotraficantes y a los delincuentes y, de paso, al COVID. “A esos hijos de puta no se les puede contener con rezos ni con fetiches, Mariano”, me dijo como si no creyera lo que estaba escuchando. Terminó con que no pasabas de ser un fucking asshole…




    —¿Un qué, tú?




    —Un asshole…




    —¿Qué es eso?




    —Un pendejo pues, Antonio, un pendejo…




    —Ahora sí la hicimos, ¿tú crees que soy un pendejo? —preguntó fuera de sí el presidente, dando un sonoro manotazo en el escritorio—. ¿Lo crees? ¡Dime, carajo! No le saques...




    —¡Claro que no, presidente! Si lo creyera no trabajaría contigo ni te ayudaría en las complejas tareas de gobierno. Nunca, ningún político mexicano, a lo largo de nuestra historia, había logrado llegar al poder con el 80% de popularidad a su favor, todo un récord —adujo—. Creo firmemente en tu talento y en tu ejemplar sentido del honor —añadió el canciller con la debida seriedad, sin permitir espacio alguno a bromas. Con las cosas de comer no se juega, pensó para sí, mordiéndose la lengua. Un diplomático que no miente, no es diplomático.




    —Gracias, Mariano, mil gracias. Los gringos tendrán sus estrategias y sus maneras de matar las pulgas. Aquí en México, les guste o no, voy a acabar con los criminales con abrazos y sin balazos. Aquí mando yo, Mariano. Conozco al pie de la letra a mis paisanos, por esa razón llegué a donde llegué. Todos comen aquí en mi mano —concluyó friccionando las yemas de los cuatro dedos de su mano derecha contra su pulgar.




    —¡Ay, Antonio!, ¿insistes en lo de abrazos y no balazos? ¿No te basta, por lo visto, con todo lo que dicen de ti en el extranjero ni los memes que aparecen en las redes sociales en donde se burlan de tu persona, a carcajadas, hasta el escarnio? ¿Lo haces a propósito? —cuestionó mientras se arrepentía de haber usado la palabra escarnio, porque el presidente podía tomar semejante expresión como la oportunidad de exhibirlo como un ignorante.




    —No, claro que no —continuó Lugo Olea sin haberse sentido agredido—. Verás que a la larga funciona. Todos mis antecesores probaron la violencia en contra del narco y fracasaron. Yo voy a convencerlos con amor, pero del bueno, como dice la canción. Lo que piensen o dejen de pensar los extranjeros me tiene sin cuidado. A mí me importa lo que piense nuestra gente y dentro de nuestra gente, solo me interesa el destino de sus papeletas electorales.




    —No, Antonio, con el debido respeto que te guardo, no es con amor ni tampoco con armas como vas a meter en cintura a los envenenadores de México.




    —¿Entonces, tú? ¿Cómo…? ¡Ah, chinga…! ¿Ahora vas a hacerle al mago?




    —Lo que debemos hacer es contar con una muy eficiente inteligencia financiera para saber en dónde tienen depositados sus recursos los narcotraficantes, como lo saben en Estados Unidos; informarnos para descubrir en qué invierten el dinero negro, si en edificios, si en la bolsa o dónde, en qué países y en qué fideicomisos, trusts o cuentas secretas, y una vez contando con información patrimonial, entonces los amenazaríamos con quitarles sus canicas si continúan matándose entre sí, asesinando alcaldes, extorsionando, secuestrando o aterrorizando a la sociedad civil. Estos maleantes hacen todo por lana, por dinero, por canicas, Antonio, y si se las quitamos o los amenazamos con quitárselas, sin quitárselas como hacen los gringos, los dominamos —concluyó Everhard sin ocultar su satisfacción—. Si todo es por dinero, vamos a amenazarlos con quitárselos sin matarlos ni enseñarles a rezar el rosario, Antonio, ¡por Dios…! Por cada uno que mates, aparecerán cien, y si quieres controlarlos con abrazos y sin balazos se van a burlar de ti, se apoderarán del país hasta llegar a convertirlo en un narcoestado, mientras que a Trump no le hará la menor gracia saber que su frontera sur está abierta y a las órdenes de los capos mexicanos. El comercio de narcóticos vale unos 300 mil millones de dólares y no aterrorizan a su país ni al mundo con 40 mil muertos, contrario a lo que ocurre en México. Gringolandia es la más grande lavadora de dinero negro del mundo y no pasa nada…




    —Ya deja de criticarme y de llevarme la contra. No hemos dejado su frontera desprotegida —afirmó tajante.




    —La del sur, Antonio, está resguardada por casi 30 mil efectivos de nuestra Guardia Nacional, en tanto dejamos desguarnecido el resto de México; pero la del norte sí está abierta para el tráfico de narcóticos rumbo a Estados Unidos. Trump está muy disgustado y ahí sí me puse serio cuando me sacó el tema de la liberación del “Chapito”, de la visita que le hiciste a su abuela, la mamá del “Chapo”, en Sinaloa. Imagínate lo enojados que estaban los de la DEA cuando te pusieron al “Chapito” a tiro de pichón y tú no solo lo soltaste, sino que todavía fuiste a partir el pastel de cumpleaños y a compartir la fiesta con el criminal más buscado por la policía gringa. Te digo que te la bañaste, Antonio, te pasas. Tendremos consecuencias…
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